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GUARDIANAS DE LA PAZ

 Todo empezó aquel día en el que los últimos rayos de un fuerte sol de verano llegaban a su fin. Esas

cálidas tardes me daba por subir a aquel viejo desván de la gran casa de los abuelos, me gustaba mucho

remover aquellas cajas repletas de muñecas de porcelana que había en aquel lugar y que seguramente

guardaban tantas historias como días.

         Verdaderamente, había de todos los tipos, tamaños y vestidos, pero al fin y al cabo, solo

muñecas. Fue justo aquel día, el día en que abrí la última caja guardada en el rincón más escondido de la

habitación, cuando todo a mi alrededor empezó a cambiar. Un viejo soldadito de plomo desentonaba entre

aquellas muñecas de porcelana. En su base se podía leer Custodiae pacis: No entendía el significado de

aquel lema. Cuando busqué la traducción, aquel “Guardián de la paz” hizo que me preguntara ya no solo el

porqué del soldadito sino todo lo que podía comprender aquella inscripción.

         El abuelo me sobresaltó removiendo entre las cajas, y para mi sorpresa, se acercó y, sosteniendo

junto a mí el soldadito, me dijo cariñosamente: “Te voy a contar una historia… Una vez un abuelo entregó a

su nieta un soldadito como el que has encontrado… Él veía en su pequeña el valor y la entrega necesarios

para luchar por el mejor de los ideales: la paz. Aquella niña creció y convirtió aquel ideal en realidad.

En aquel momento las cosas no eran sencillas y menos para una mujer, aunque fuese una verdadera luchadora.

Ella y 25 mujeres más emprendieron un camino difícil que hizo posible que acabara aquella injusta realidad

selectiva. Nada fue fácil, pero contaban con el apoyo de una serie de mandos militares dispuestos a hacer

que estas mujeres luchadoras pudieran servir a ese ideal que llevan nuestras fuerzas armadas: ser

guardianes de la paz. Hoy a ti, pequeña Rocío, te hago entrega de esta militar que sostiene el mundo,

junto a sus seis continentes y siete mares.”

         Querida mamá, pionera en un mundo de hombres, por fin he entendido aquello que tanto me repetía

el abuelo durante tus ausencias: “cuando seas mayor lo entenderás”. Aquella niñita de corta edad no era

capaz de entender por qué su madre no estaba en casa. Hoy, mamá, te pido una cosa: llega allá donde nadie

ha llegado, sé siempre guardiana de la paz, por ti y por todas las mujeres luchadoras, por el camino que

emprendisteis, aquel que, años después, yo seguí y que gracias a cada una de vosotras, me fue mucho más

sencillo seguir y cumplir así mi sueño. Ahora, como tú, yo también soy guardiana de la paz.
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